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Editorial

Sin duda México, después de la epidemia de influen-
za A H1N1 de este pasado mes de abril, ya no es el
mismo. Estuvimos sumergidos en medidas muy se-
veras para poder contener y contender con la epide-
mia, la ciudad estaba vacía, las familias en su casa,
las escuelas cerradas y sin saber qué podía pasar.
La información se vertía por parte del Secretario de
Salud Federal, Dr. José Ángel Córdova Villalobos, la
Secretaría de Salud local también ofrecía información
y escuchábamos que había muchos enfermos y gen-
te que murió en un tiempo muy corto, estábamos
ante una verdadera crisis.

En nuestro Hospital también hubo cambios, los
ambulantes no estaban, la manera en la que nos pro-
tegíamos era diferente, había compra de insumos no
programados, recibíamos los antivirales, las pruebas
rápidas, nos llegaban donativos y la situación sin
duda era tensa.

Sin embargo, el Hospital General de México supo
reaccionar de manera adecuada; todo el personal en
su conjunto cooperó ante el plan de reacción inmedia-
ta en contra de la influenza. Este plan se había dise-
ñado desde el año 2005, se esperaba que la epide-
mia llegara en un próximo invierno; cuando la situa-
ción se presentó el equipo de reacción inmediata
supo qué hacer, cada quien hizo lo que le correspon-
día, ya que no había tiempo que esperar. Al principio
sentíamos una gran incertidumbre, no sabíamos
cuándo iba a acabar, pero sí sabíamos que ya había
empezado y había que ponernos a trabajar.

Fue para mí un gran orgullo el poder representar al
Hospital como vocero de los Hospitales Federales de
Referencia, la labor fue ardua, muchas horas de ir de
aquí para allá y de allá para acá, pero lo importante
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era dar la información veraz y oportuna a todos los
niveles, ayudarle al Secretario de Salud y poder tran-
quilizar a la gente. Sin duda todos estábamos muy
preocupados, pero también ocupados.

Debo de decir, como lo mencioné al inicio, que
ya no somos los mismos; ahora nos preocupamos
por cosas que antes no lo hacíamos, quizás las
tomábamos más a la ligera, pero el balance final
es muy bueno, ahora somos una nación fuerte,
demostramos que podemos unirnos por un fin co-
mún, siendo en el presente una comunidad un
poco más informada, con más cultura médica, de-
mostrando que cuando queremos, nos unimos por
una causa común. Aquí en nuestro Hospital, esta
unión se reflejó en la gran colaboración de todo el
personal, que aunque vivía horas de angustia, por-
que había dejado a sus familias y deseaba estar
en su casa, estaba cumpliendo cabalmente con
su compromiso y vocación con el pueblo de Méxi-
co. Unos estaban atendiendo pacientes en Urgen-
cias, otros en Infectología, otros en Neumología,
en Medicina Interna, en el Laboratorio, en Radiolo-
gía, en Intendencia; todos, todos trabajamos dan-
do lo máximo de nosotros y demostrando que so-
mos un equipo de salud de primera calidad y que
no nos doblamos ante nada.

Qué gran prueba nos ha puesto la vida, la prueba
de haber podido ser protagonistas de una epidemia
en donde el personal del Hospital General de México
puso todo su empeño y esfuerzo y que gracias a esto
fue posible salir adelante, mostrando resultados muy
buenos, en donde la gran recompensa ha sido el ha-
ber podido servir a nuestros compatriotas, poniendo
todo nuestro ser sin importar las consecuencias.

Me siento muy orgulloso de presidir una organiza-
ción como el Hospital General de México y que den-
tro de ese balance positivo también sacamos la ca-
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beza, nos posicionamos dentro del Sistema de Salud
en un lugar de privilegio y nos demostramos a noso-
tros mismos que estamos capacitados ante cualquier
situación que se nos presente. Estoy convencido que
el Hospital General de México es la mejor institución
del sistema de salud mexicano, pero debemos de
empujar y trabajar para ser la institución insignia del
sector, una institución moderna, fuerte, unida con el

propósito de ser «la vanguardia en el cuidado de la
vida» y poder pasar del discurso al hecho, del ser al
hacer, como muchas veces lo he dicho: «haciendo
que se haga y viendo que se vea».

Somos una gran organización que busca, al ser la
vanguardia en el cuidado de la vida, cumplir el com-
promiso con México de que todos los mexicanos po-
damos vivir mejor.


